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El “Curso práctico de Jardinería y Horticultura” es una publicación semanal que en forma 


de fascículo acompaña las ediciones de los dias martes de Crónica.. Al término de la publicación 
se pueden coleccionar dos tomos: el | “Jardinería” y el ll “Horticultura” 


El tomo de “Jardinería” contiene y desarrolla los siguientes temas: 


» Multiplicación de plantas. 
+ Cómo crear un pequeño jardin. 
+ Árboles para pequeños jardines. 
« Un jardín de fácil cuidado. 
» El año en color. 
+ Jardinería en macetas de exterior. 
+ Jardinería en macetas de interior. 
» Césped. 


El tomo de “Horticultura” comprende: 


» Labores preparatorias: Compra y almacenamiento de semillas, rotación de cultivos, cava, abonos.. 
+ Hortalizas de cosecha propia: Acelga, espárrago, alcaucil, berenjena, chaucha, haba, 
arveja, remolacha, repollo, pimiento, zanahoria, coliflor, apio, pepino, lechuga, cebolla, 
papa, espinaca, tomate, rábano, champiñon... 
+ Hierbas: Albahaca, laurel, perejil, ajo, eneldo, hinojo, orégano, menta, romero, salvia, tomillo, estragón... 
+ El cuidado del cultivo: Aclareo, trasplante, desherbaje, nutrición, riego, acolchado, 
pulverización, protección del cultivo, recolección, almacenamiento.. 


Esta autorizada serie de manuales está diseñada para encontrar rápidamente una solución a 
cualquier problema, repleta como está de información e ilustrada integramente a todo color, 

El equipo de autores está compuesto por jardineros y horticultores expertos que escriben con 
conocimiento de causa sobre los posibles problemas y los muchos placeres de la jardineria y la horticultura. 
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Las cestas colgantes se pueden adquirir ya preparadas, hechas en alambre 
cubierto de plástico (habitualmente verde) o en forma de potes de plástico. Las 
cestas de alambre dan más posibilidades, ya que se puede plantar a través de la 
malla, por lo que toda la superficie de la cesta es adecuada para el cultivo. 








Los potes de plástico, por su parte, son 
más fáciles de cuidar, ya que retienen 
mejor el agua que las cestas, pero su 
color y superficie brillante suelen no 
favorecer el lucimiento de las plantas 
que contienen. 

Las cestas se pueden colgar de las 
vigas de una pérgola, en un soportal, de 
un gancho de la pared o en cualquier 
lugar donde se pueda clavar un gancho. 
Sin embargo, asegúrese de que la cesta 





no impida el paso y compruebe que el 
gancho está seguro y es capaz de sopor- 
tar el notable peso de una cesta llena. 


La plantación Es evidente que no se 
puede llenar de tierra una cesta de alam- 
bre; tiene que quedar retenida dentro de 
la malla. Hay tres formas de conse- 
guirlo. Los esfagnos —que se adquieren 
en bolsas en los centros de jardinería— 
se pueden usar para recubrir la cesta. 
Tienen un aspecto agradable y natural; 
la desventaja está en que, a pesar de ser 
lo suficientemente densos como para 
retener la tierra, son porosos y se secan 
rápidamente. Un forro alternativo sería 
una película de plástico verde, pero tie- 
ne mal aspecto y ha de tener muchos 
agujeros para garantizar el drenaje. 
La mejor guarnición se consigue com- 
binando las dos anteriores. Primero, 
forre la cesta con el musgo; sea generoso 











1. Forre la cesta con esfagno y 
una película de plástico. Añada 
algo de tierra. 


tierra. 











2. Introduzca las plantas desde 
fuera por la malla. Añada más 


cesta y llene con tierra hasta 
5 cm del borde. 
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y no deje huecos. A continuación, cubra 
el forro de esfagnos con una película 
plástica negra o verde. Luego puede lle- 
nar la cesta con tierra. Ya que las cestas 
se secan más rápidamente que los de- 
más tiestos, añada más turba a la tierra 
para que retenga la humedad. 

Si sólo va a plantar la superficie supe- 
rior de la cesta, llénela hasta 5 cm del 
borde. Con un punzón, pinche los agu- 
jeros de drenaje a través de la malla. 

Si va a plantar en toda la superficie de 
la cesta, ponga una capa de tierra en el 
plástico y pase cuidadosmente las raíces 
de las plantas porel musgo y las rendijas 
del plástico. Añada otra capa de tierra y 
más plantas hasta que la cesta esté com- 
pleta. Coloque las plantas erguidas en 
el centro y las colgantes en los bordes. 
Los tiestos se plantan como las jardine- 
ras, con cascotes y grava para el dre- 
naje. Las anuales pequeñas, hiedra y 
plantas pequeñas colgantes o rastreras 
son adecuadas para el cultivo en cesta. 
Las fucsias resultan particularmente 
apropiadas. 















Hay cestas colgantes 
de muchas formas y 
tamaños y se pueden 
colgar en portales o 
para vestir los pisos 
altos de una casa 
Plante en ellas una 
mezcla de anuales 
(arriba), o una sola 
especie de plantas 
como lobelias (abajo) 
o chlorophytum o cin- 
tas (centro) 


219 












TINAS Y TIESTOS 


Gracias a su tamaño, tinas y tiestos ofrecen las mejores posibilidades para culti- 
var una gama más amplia de plantas y para explorar el potencial de la jardine- 
ría en macetas. Si se los trata con cuidado, unas y otros son muy duraderos. 


Tinas El tipo de tina usado más fre- 
cuentemente en jardinería es la clásica 
media cuba. Se las puede conseguir fa- 
bricadas a propósito para el jardín o 
bien como barricas serradas en dos. Las 
primeras existen en variedad de tama- 
ños, tratadas y terminadas como para 
resistirlos elementos. Son más caras que 
las medias barricas. 

La preparación de los barriles para 
poder usarlos se limita por lo general a 
perforar unos agujeros de drenaje.en el 
fondo. Normalmente, el interior de una 
barrica estará chamuscado, por lo que 
no necesita un tratamiento con sellado- 
res. El exterior tendrá un hermoso color 
marrón oscuro, pero se le pueden dar 
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varias capas de barniz para resaltar la 
veteadura y darle un aspecto más «nue- 
vo». En las tinas se pueden cultivar arbo- 
litos, arbustos y plantas perennes en 
grupos informales de gran colorido. 

Otro tipo de recipiente de madera es el 
macetero de Versalles. Se trata de una 
caja cuadrada, de aspecto formal y habi- 
tualmente pintada de blanco. Por eso es 
mejor plantarles un laurel o boj recorta- 
dos o acaso un árbol frutal o un rosal de 
tronco. Un par de maceteros de Versa- 
lles, plantados de modo idéntico y situa- 
dos simétricamente en un portal o para 
subrayar el eje de un jardín, resulta 
muy vistoso. 


La plantación Las tinas suelen acoger 
plantas permanentes, o que pretenden 
serlo, por lo que la preparación previa 
ha de ser tanto más cuidadosa para ase- 
gurar que el avenado sea correcto y que 
la tierra limpia y rica, que les permita 
una larga vida. 


Los árboles y arbustos 
usados para una plan- 
tación permanente dis- 
frutan la amplitud de 
una tina de madera 


teros de Versalles 
quedan mejor con un 
árbol serio, como lau- 
reles atusados. 
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(izquierda). Los mace- 





Si ha de taladrar los agujeros para el 
drenaje, asegúrese de usar una barrena 
grande para perforar de 7 a 9 agujeros. 
repartidos con regularidad por el fondo 
de la tina, que tengan por lo menos 
1,5 cm de diámetro cada uno. A conti- 
nuación colóquela en su lugar defini- 
tivo; procure que no esté a pleno sol, ya 
que entonces tendrá que regarla muy a 
menudo, y a cubierto de vientos dema- 
siado regulares, que retardarían el cre- 
cimiento de las plantas. Calce la tina 
sobre tres ladrillos. Esto es esencial: la 
separación del suelo facilitará el avena- 
miento y mantendrá alejados los pará- 
sitos. Ahora plantéese si querrá mover 
la tina de un lado a otro, porque una 
vez llena de tierra y plantas será muy 
difícil de levantar. Unas ruedecillas im- 
plantadas sobre tacos de madera, los 
cuales a su vez estarán fijados en el 
fondo de la tina, facilitarán su despla- 
zamiento. Use tres ruedecillas: eso evi- 
tará que la tina baile sobre suelos irre- 
gulares. Disponga cierta cantidad de 
cascotes grandes y pequeños, grava, 
turba y tierra preparada con compost. 

Coloque en primer lugar, sobre los 
agujeros para el drenaje, los fragmentos 
de cascote mayores, cuidando de que 
no se atasquen aquellos. Ponga los frag- 
mentos más pequeños entre los mayo- 
res, de tal manera que todo el fondo 
quede cubierto por una capa de cascote. 
Eche encima una capa de grava, que 
debería apretar con la mano hasta que 
quede lisa. Cubra la grava con una capa 
de turba de unos 5 cm de grosor, en la 
que habrá destripado previamente todos 
los terrones. Llene la tina de tierra has- 
ta unos 5 cm del borde. Una vez coloca- 
das las plantas, termine de rellenar con 
tierra hasta que el nivel de ésta quede a 
5 cm del borde de la tina. 


Combinaciones de plantas Como ya se 
ha dicho más arriba, las tinas permiten 
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al jardinero una selección más amplia. 
Se pueden plantar en ella, de modo du- 
radero, arbolitos o arbustos. Es conve- 
niente elegirlos de hoja perenne, ya que 
las ramas desnudas de una planta de 
hoja caduca tienen un aspecto triste- 
mente mortecino, pobre, cosa que im- 
porta evitar especialmente en la jardi- 
nería en macetas. Si planta más de un 
recipiente, busque algún elemento uni- 
ficador, tal como la haría en un jardín 
de tierra. Este elemento puede ser el 
color (plantar plantas de un mismo ma- 
tiz. o de colores complementarios). la 
forma (una planta de notable desarro- 
llo vertical en cada tina) o el contraste 
(contraponiendo las formas del follaje 
u hojas claras y oscuras). 





Tiestos Las macetas de barro cocido no 
vidriado se encuentran ciertamente en- 
tre las más satisfactorias, porque el cá- 
lido color marrón rojizo de la arcilla es 
un complemento perfecto para los suti- 
les matices verdes de las hojas; también 
proporciona un buen contraste de fondo 
con la mayor parte de los colores de 
las flores. 

La gama de tamaños y formas de los 
tiestos es enorme. desde la maceta más 











sencilla hasta las tinajas más elabora- 
das, basadas en los diseños históricos 
más diversos, entre ellos los hermosos 
modelos desarrollados durante el rena- 
cimiento italiano. Así, puede establecer 
el ambiente de su jardín a partir del 
tipo de recipiente usado. 


La plantación Los tiestos grandes de 
barro pueden tener bien un sólo y ancho 
agujero de drenaje en el centro o varios 
más pequeños distribuidos por el perí- 
metro del fondo. Han de cubrirse con 
cascotes y, en los macetones, con una 
base proporcional de grava y turba, 
equivalente a la descrita en las tinas de 
madera. En aquellos que sólo tengan 
un agujero, cerciórese de que el cascote 
no lo atasca: una pieza grande y curva, 
con la convexidad hacia arriba, lo pre- 
vendrá. Ponga los macetones en su lo- 
calización definitiva y cálcelos con la- 
drillos para separarlos del suelo. 

Del mismo material. hay platos de 
diversos tamaños para colocar los ties- 
tos sobre ellos. Sirven de ayuda si quiere 
evitar que el agua se escurra por los 
suelos, pero habida cuenta de que a la 
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| Existen muchos tipos 
diferentes de macetas 
desde el macetón 
de calidad escultural 
hasta un elegante 
tiesto de piedra o una 
tina de madera, En 
ellos, las plantas 
hacen su efecto tanto 
agrupadas como 
aisladas. 





mayoría de las plantas no les gusta es- 
tar permanentemente con los pies en el 
agua. habrá que sacar de ellos toda la 
que se acumule, lo que puede llegar a 
ser muy laborioso en los macetones más 
grandes y pesados. 

Es fácil que sobre la arcilla crezcan 
algas y musgos, por lo que será necesa- 
rio fregar de vez en cuando el exterior 
de los recipientes para mantenerlos lim- 
pios. La arcilla también es porosa. Eso 
significa que cuando hace calor, la hu- 
medad de la tierra se evaporará bas- 
tante aprisa a través de ella. Tendrá que 











prestar más atención al regado de las 
plantas en las temporadas calurosas de- 
bería bastar un riego por día. Riegue a 
últimas horas de la tarde, para que el 
agua no vuelva a evaporarse en se- 
guida. y la planta tenga tiempo para 
aprovecharla. 


Otros materiales Hay tinas de plástico. 
hormigón y fibra de vidrio. La principal 
ventaja de los recipientes hechos de 
estos materiales es su durabilidad; su 
principal defecto. su aspecto: el plástico 
blanco brillante, el hormigón azul tur- 
quesa y el gris mortecino de la fibra de 
vidrio son muy poco vistosos. 

Ello no significa que todos los reci- 
pientes de material sintético sean malos, 
Los depósitos de plomo auténticamente 
antiguos son escasos y las urnas talladas 
en piedra del siglo xv son caras, pero se 
puede adquirir convincentes copias sin- 
téticas de ellos. Pueden resultar algo 
más caras, pero si lo que pretende conse- 
guires un efecto de esplendor antiguo, el 
gasto merece la pena. Los diseños mo- 
dernos de jardineras pueden ser insóli- 
tos y añadir una nota de humor al jar- 
dín. Las torres apilables para el cultivo 
de fresas sirven igualmente para plantar 
trepadoras o plantas con flores colgan- 
tes. 
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Los jardineros que quieren especializarse en el cultivo de plantas enanas, alpi- 
nas u otras, prefieren como recipientes las antiguas pilas de mármol o pesebres 
de campo. En el jardín o en recipientes junto a otras plantas mayores, las dimi- 


nutas bellez: 





11pinas pronto quedan eclipsadas. Pero, aisladas, son maravillo- 


sas e incluso se les puede dar, como entorno perfecto, un minipaisaje. 


Hace diez o veinte años era fácil con- 
seguir estas pilas y pesebres, pero hoy 
son escasos. Por otra parte, los fregade- 
ros de loza son tanto más fáciles de ad- 
quirir: se los suele ver en los centros de 
materiales de construcción y proceden- 
tes de derribos. Claro está, se los puede 
usar tal cual, pero es mucho mejor recu- 
brirlos de la manera siguiente, cuyo re- 
sultado se parece notablemente a la 
piedra. 

Mezcle | parte de cemento, 1!/2parte 
de turba, 2 partes de arena. Revuélvalo 
hasta que esté bien mezclado. Añada el 
agua justa para convertirlo en una pasta 
espesa. 

A continuación limpie bien la pila 
para eliminar cualquier rastro de su- 
ciedad o grasa y sepárela del suelo so- 
bre ladrillos. Con un pincel. recubra 
toda la cara exterior, y unos 10 cm del 
interior desde el borde hacia abajo. con 
una cola de contacto de aplicación ge- 
neral 























Las viejas pilas de loza 
se pueden disimular 
para que parezcan de 
piedra. Tras limpiarlas, 
recúbralas con una 
mezcla de hormigón y 
turba (1). Luego apli- 
que una capa de cola 
y piedra anificial. Dé- 
jela algo basta y 
recuerde llegar hasta 
el interior para comple- 
tar el engaño (2). 
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Cuando esté bien pegajosa, póngase 
unos guantes de goma y unte las super- 
ficies encoladas con la mezcla de ce- 
mento y turba. Aplique una capa de 
algo más de 1 cm de grosor. No la alise: 
deje la superficie rugosa para que imite 
la piedra. 

Déjelo secar durante cinco horas por 
lo menos; entonces mezcle un poco de 





que aprecian el 

buen drenaje y lucen 
muy naturales en el 
entorno de piedra y 
guijarros. 


Los pesebres de 
piedra son ideales 
para crear jardines en 
miniatura usando alpi- 
nas enanas y perennes, 
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compost, estiércol y leche en un tazón 
La mezcla debe ser bastante liquida 
para «pintar» con ella las superficies de 
«piedra»; favorecerá el crecimiento de 
musgos y líquenes para completar la 
simulación. 


La plantación Coloque la pila en su ubi- 
cación definitiva. La mejor es un lugar 
abierto y aireado. Colóquela sobre tres 
ladrillos para separarla del suelo. Si 
el desagúe está en un extremo, levante 
un poquito el opuesto para asegurar 
un buen drenaje. Cubra el desagúe 
con un cascote grande y luego extienda 
una capa de 1 cm de grava sobre el 
fondo. 

Muchas alpinas prefieren tierra poco 
firme, así que la mezcla debería ser 
de partes iguales de mantillo, arena 
gruesa y marga. Una colección de varias 
pilas, cada una con una tierra diferen- 
te, desde la turbosa y ácida a la arcillo- 
sa y alcalina, le permitiría cultivar una 
amplia variedad de alpinas insólitas im- 
posibles de cultivar en un jardín nor- 
mal. Ya que estas plantas no necesitan 
una aportación regular de abono, es 
bueno añadir una pequeña cantidad 
de fertilizante orgánico a la tierra ori- 
ginal. 

Para dar al jardín de pilas el aspec- 
to de un minipaisaje, añada unas po- 
cas piedras hermosas de varios tama- 
ños. Deberían ser lo suficientemente 
grandes para quedar enterradas parcial- 
mente, sin por ello ocupar todo el espa- 
cio de plantación. Las plantas especial- 
mente delicadas en cuanto al drenaje 
apreciarán una ubicación junto a esas 
piedras. Una vez terminada la planta- 
ción, espolvoree sobre la tierra una capa 
de arena de granito o arenisca para las 
plantas necesitadas de cal. Ello ayuda- 
rá a retener la humedad tanto como me- 
jorará el aspecto del minúsculo jar- 
dín. 








Para las plantas del patio se han hecho bastante populares unos gruesos sacos 
de plástico llenos de tierra preparada. Contienen un compost basado en turba 
mezclada con nutrientes esenciales para cultivar verduras excelentes. Muchas 
Mores y hierbas aromáticas también prosperarán en esos someros recipien- 


tos. 


A pesar de que los sacos se pueden colo- 

car simplemente en el suelo, es más 
utractivo colocarlos dentro de un reci- 
piente, como un armazón de troncos o 
incluso un murete bajo de ladrillos. Si- 
tuados contra una pared o espaldera. 
permiten criar y guiar muy bien las 
trepadoras. 


Miscelánea de recipientes Las grandes 
pilas de los lavabos antiguos se pueden 
usar como macetas: lo mismo cabe decir 
de orinales. cubos de carbón, cañones 
de chimenea, cubos. vasijas de gres y 
muchos otros recipientes de este tipo. 
No tendrán agujeros de drenaje. ni será 
posible perforarlos. La única excepción 
son los cañones de chimenea de fondo 
abierto. o los cubos metálicos con aguje- 
ros. Se puede conseguir el drenaje con 
una buena capa de cascotes y grava. Use 
una mezcla de tierra muy suelta: la que 
sea básicamente de arena es ideal para 
un jardín de cactos, la turba fibrosa es 
buena para los bulbos. 

Los cañones de chimenea suelen usar- 
se como trípode y la maceta se ajusta a 
su boca superior. Los recipientes de me- 
tal se han de forrar con plástico fuerte 
para retrasar la corrosión. Con un poco 
de imaginación puede convertirse en 
tiesto mucho de lo que se tira a una 
escombrera. Por ejemplo. las cajas de 
embalaje. Hay que tratarlas con una 
sustancia preservadora y. si hay rendijas 
grandes entre las tablas, deben cerrarse. 

Son muy populares los neumáticos 
gastados de automóvil, pues no.son ca- 








ros, resisten la humedad y se los puede 
apilar hasta la altura deseada. No caiga 
en la tentación de pintar los neumáticos 
de blanco, porque la pintura inevitable- 
mente se destiñe y al final ofrece un 
aspecto lastimoso. Los neumáticos de 
tractor pueden usarse para conseguir 
recipientes grandes, como macetones. 
Por imaginativos que sean los reci- 
pientes. como los que se acaban de men- 
cionar, recuerde que están para ofrecer 
un lugar en el que cultivar una planta, 
por lo que no deben reducirla belleza de 
aquella por ser demasiado estrafalarios 


o feos. 
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¡ELECCIÓN DE LAS PLANTAS 








Los jardines en macetas ofrecen al jardinero la posibilidad de cultivar lo que 
quiera con grandes probabilidades de éxito. Eso se debe a que las condiciones 
del suelo en una tina o jardinera preparada correctamente serán ideales para el 
crecimiento de plantas sanas. 



















Dado que se puede adaptar la tierra al 
tipo de planta, el jardinero puede criar 
especies procedentes de cualquier tipo 
de suelo: a las plantas que lo necesiten 
se les puede ofrecer un avenamiento 
perfecto, o se pueden preparar suelos 
húmedos para aquellas cuyas raices pre- 
cisen humedad constante. Pero su atrac- 
tivo consiste en que con las macetas 
se puede practicar la jardinería, que 
de otro modo. sería imposible. Un pa- 
tio o un balcón pueden ser tristisimos, 


pero con flores cambiarán de cara. 


Variaciones sobre un tema Antes de plan- 
tar, piense en el efecto que quiere conse- 
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guir: ¿quiere colores durante todo el año 
o sólo una explosión de color en vera- 
no?, ¿quiere una disposición seria o in- 
formal? ¿En qué situación crecerán las 
plantas? ¿Estarán las macetas a pleno 
solo asol y sombra? ¿Están encaradas al 
este, al oeste, al norte o al sur? Plantéese 
estas preguntas y elija las plantas según 
las respuestas. 








Habría que reflexionar 
sobre la elección de la 
planta, su forma y 
color. Los geranios 
rastreros y fucsias 
colgantes (arriba) se 
reflejan en color y 
crecimiento; la colec 
ción de plantas peren 
nes (izquierda) da una 
serie infinita de suaves 
matices del verde; las 
cestas colgantes llevan 
el jardín paredes arriba 
(pág. 227 abajo) 
Todos ellos muestran 
el éxito de una buena 
planificación 
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